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Segunda época
Número 30

Septiembre-Octubre 2006

Salidas observacionales  

El 1 de Julio  se realizó  la salida anual a la Cruz de la Demanda, a la que acudimos  catorce socios dispuestos a caer 
rendidos bajo el cielo a dos mil metros de altura. Llegamos sin problema antes de que el Sol se ocultara tras el 
horizonte, montamos todos los equipos disponibles a la espera de la ocultación del astro Rey y preparamos la 
merienda antes de que la oscuridad de la noche nos sorprendiera.  
  
 
 

 

Un vistazo al Sol para descubrir una gran 
mancha. El cielo bastante limpio a 
primeras horas es atacado por nubes de 
niebla temporales que impiden la buena 
visibilidad del mismo. La planificación de 
observación no llega a coordinarse, salvo 
para esos esforzados fotógrafos que no se 
separan de sus máquinas, mientras el 
resto de la peña pululamos en un ir y venir, 
recorriendo, el largo trecho que separa el 
montaje del material astronómico,  de 
forma incansable. A medida que pasan las 
horas el cielo mejora considerablemente y 
nos permite recrearnos con varios objetos 
Messier hasta que las  Pléyades nos 
indican que está amaneciendo y sin a 
penas darnos cuenta es Venus el que brilla 
de forma espectacular en el crepúsculo 
vespertino, anunciando la llegada del 
gigante rojo que puntualmente acude a su 
cita, es hora de tomar un café y regresar. 

Por segundo año consecutivo este lugar nos ha dado la posibilidad de disfrutar toda una noche bajo este Universo 
que tanto necesitamos, Alex decía, es el mejor cielo que he tenido nunca, “nos está acostumbrando mal esta Sierra”. 
 
El día 15 de Julio  se celebró el encuentro con los colegas de la Sociedad Astronómica Cántabra en el que 
impartieron un pequeño curso sobre fotografía astronómica con cámaras CCD y el manejo de programas para el 
tratamiento de las mismas. El resultó muy satisfactorio y sería importante mantener este tipo de reuniones para así 
establecer una mayor relación con sociedades cercanas compartiendo conocimientos y experiencias. 
 
Una de las citas más esperadas del año, “lluvia estrellas  Perséidas ”, nos ha dejado un sabor agridulce. Desde el 
pantano de Garayo parte de la Sociedad pudo observar unas 14 fugaces durante la primera fase de la noche y desde 
Cantábria  a penas llegamos a contar 11 durante el poco tiempo que las nubes nos dieron  tregua, la atenta mirada de 
la luna que iluminaba el cielo se sumo a la compañía de las nubes limitando aún más la posibilidad de observación. 
No eran las  mejores condiciones pero el esfuerzo mereció  la pena, como siempre. Seguiremos intentándolo el 
próximo Agosto. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Luna  

Los planetas  
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Durante la segunda salida del mes de Octubre programada para el día 27, tenemos la posibilidad de observar la Luna 
en fase de cinco días, ideal para descubrir y entretenernos en la identificación de alguno de sus cráteres importantes, 
sale a las 14,00 h. y se oculta a las 22 h. 27’ en Sagitario. 
El Sol sale sobre Mare Frigoris y Mare Serenitatis.  Cerca de la zona del terminador, en el centro del disco lunar, es 
visible casi totalmente el Mar de la Tranquilidad.  Hacia el sur vemos completo el Mar del Néctar. Al norte del cuarto 
creciente, puede verse el cráter Posidonius, un viejo cráter de 100 km. de diámetro, situado en la parte superior 
derecha del Mar de la Serenidad, pegado se encuentra Chacornac, un cráter similar con 51 km de diámetro.� 

Al sur del Mar de La Tranquilidad tenemos 
a Torricelli,  de 23 km de diámetro, se 
trata de un cráter doble en forma de pera. 
Justo al sur del ecuador descubrimos el 
trío formado por Theófilus de 100 km, 
está prácticamente intacto. Tiene unas 
terrazas de unos 5000 m de altura y el 
macizo montañoso del centro se extiende 
a lo largo de 30 km y culmina con un pico 
central de 2.000 m de altura, junto a este 
en la parte inferior izquierda Cyrillus de 93 
km. con paredes semidestruidas y más al 
Sur encontramos el cráter Catharina de 97 
km el más antiguo de los tres. Al sur del 
mar del Néctar nos encontramos con el 
cráter Fracastorius de 128 km con varios 
cráteres menores en su interior. 
A 200 km al sur de Fracastorius llama la 
atención un magnífico cráter de 85 km
Piccolomini cuya profundidad de 4500 m 
resulta imponente. En la misma dirección 
tenemos el cráter Stiborios de 27 km. En 
la zona Sur de la Luna tenemos un grupo 
de cuatro cráteres; Vlacq de 54 km., 
Rosenberg de 58 km., Pitiscus de 50 
km. y Hommel de 76 km.  y cerca del 
terminador en esta zona Sur vemos el 
cráter Manzinus de 59 km.  
Detenernos también en el resto de cráteres 
nombrados en la cartografía visibles con 
menos días de fase de la Luna. 
 

Cráter Posidonius 

Durante el mes de Setiembre , al atardecer son visibles Júpiter , en Libra, y desde mediados de mes Mercurio  en Virgo. 
Fechas en las que Venus  dejará de verse al amanecer, siendo sustituido por Saturno  como astro matutino en las 
constelaciones de Leo y Cáncer. Urano  se localiza en Acuario, podemos intentar su observación a media noche. 
 
En el mes de Octubre , coincidiendo con la primera salida del mes, tendremos los planetas Mercurio  y Júpiter  visibles 
al atardecer. Saturno  seguirá siendo visible al amanecer en Leo y Venus  y Marte están junto al Sol y no son visibles.
Urano  sigue en Acuario siendo visible a primera hora. 
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Fotografía  

Como se anunció en su día, dentro del boletín, incluimos esta sección de fotografías realizadas por los socios para 
disfrutar de los avances , tanto prácticos como técnicos que algunos están consiguiendo es este campo tan 
apasionante. Una vez más os animo a todos a que enviéis vuestros trabajos para  su publicación en este apartado. 
 

Fotografía de M 16, realizada por Luis desde 
Iturrieta con la cámara Starlight y el Meade 300 
mm, el día 30 de Abril de 2006. 

Fotografía de la Luna realizada por Iñigo, con 
el S/C 8”, a f/10, EQS 350 D, ISO 400,  el 9 de 
Julio de 2006. 

Fotografía de M 17 realizada por Iñaki, con el 
telescopio de 250 mm. y la DSI, el 1 de Mayo 
de 2006. 

Fotografía en la demanda, "amanecer", 
realizada por Raquel, el 1 de julio de 2006 
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Noticias y convocatorias 

El próximo 28 de Setiembre  se celebrará el 20 aniversario de la constitución de la Sociedad Astronómica de Alava S.A.A., el 
carácter popular del evento tiene la finalidad de reunir el mayor número de personas. Javier Armentia, director del planetario de 
Pamplona y socio fundador, impartirá una charla en el Palacio de Villasuso. Posteriormente y siempre que el tiempo acompañe, 
realizaremos una observación pública. 
 
El 9 de Octubre  dará comienzo el 8º curso de iniciación a la Astronomía que se impartirá en el centro cívico de Santa Lucia. En 
próximas reuniones distribuiremos la asistencia a las charlas de los socios que colaborarán con los conferenciantes. 
 
A partir del mes de Setiembre  retomamos la proyección de videos en la Biblioteca. Si algún socio dispone de material,  artículos 
para comentar o quiere impartir alguna charla, sería interesante que los lleve a las reuniones de los Jueves. 
 
Nota : durante los días 6 a 10 de Diciembre  la Sociedad Cántabra organiza las Jornadas Estatales de Astronomía 2006, si alguien 
está interesado en acudir debe comunicarlo en la biblioteca o en la  dirección de correo albertoancin@vean-segur.com con  el fin 
de organizar una posible salida. 
 
· 7 de Setiembre , reparto de fechas colaboración en curso de Astronomía. Eclipse parcial de luna ( totalidad a las 20,51 h. ). 
· 14 de Setiembre , proyección de video documental en la biblioteca que dará  comienzo a las 20,00 h. 
· 15 de Setiembre , primera salida del mes a Iturrieta que coincide con el desplazamiento a Martín de Yeltes ( Salamanca ). 
· 21 de Setiembre , proyección de video documental en la biblioteca que dará comienzo a las 20,00 h. Preparación de la salida del 

viernes. 
· 22 de Setiembre , segunda salida programada del mes que coincide con el equinoccio de Otoño, cita en las campas de 

Mendiluce. ( se puede pasar la salida al sábado día 23 ). 
· 28 de Setiembre , celebración del 20 Aniversario de la S.A.A. Javier Armentia impartirá una conferencia en el Palacio de 

Villasuso, a las 20,00 h. y a continuación  realizaremos una observación pública en la Plaza del Machete. 
· 5 de Octubre , concretar aspectos del curso que comienza el lunes. 
· 9 de Octubre , comienza del curso de Astronomía. 
· 19 de Octubre , proyección de video documental y preparación de la primera   salida del mes. 
· 20 de Octubre , primera salida del mes a Iturrieta y desplazamiento al pueblo de Sajazarra ( La Rioja ). 
· 26 de Octubre , preparación de la segunda salida del mes. 
· 27 de Octubre , segunda salida de la sociedad al alto de Iturrieta. 
 

Efemérides septiembre  Efemérides octubre  

· Día 1: La Luna 0º,5 al S de Antares. 
· Día 5: La Luna 3º al S. de Neptuno Venus 0º,8 al 

N de Régulo 
· Día 7: Eclipse parcial de Luna visible desde 

nuestra posición�
· Día 11: Júpiter 0º,6 al n de Zuben el Genubi, alfa 

de Libra�
· Día 14: Cuarto menguante�
· Día 19: La Luna 2º al N de Saturno�
· Día 21: La Luna 1º al S de Venus�
· Día 22: Luna nueva�
· Día 23: Inicio del Otoño en el hemisferio boreal�
· Día 24: La Luna 2º al S de Mercurio�
· Día 26: La Luna 5º al S de Júpiter�
· Día 27: Mercurio 1º,3 al N de Espica, en Virgo�
· Día 30: Cuarto creciente�

 

· Día 5: La Luna 0º,5 al S de Urano 
· Día 7: Luna llena. 
· Día 14: Cuarto menguante�
· Día 16: La Luna 2º al N de Saturno�
· Día 22: Luna nueva�
· Día 23: Marte en conjunción con el Sol�
· Día 24: La Luna 1º,3 al S de Mercurio�
· Día 24: La Luna 5º al S de Júpiter�
· Día 25: Mercurio 4º al S de Júpiter�
· Día 26: Brillo máximo de Marte�
· Día 27: Venus en conjunción superior con el Sol�
· Día 28: Mercurio 4º al S de Júpiter�
· Día 29: Cuarto creciente�
 



El caso del pícher y el agujero negro solitario  

Desanimado, echa mano de su entrenador: “Oye, ¿a qué velocidad tengo que lanzar la dichosa pelota para que no 
me deje en ridículo una vez más?”. El entrenador hace números: tiene que impulsarla a más de 40.000 kilómetros por 
hora (km/h) o, lo que es lo mismo, a 11 kilómetros por segundo (km/s). A velocidades de impulso más lentas, la 
pelota seguirá golpeándole la cabeza. 

Viendo que su mejor fichaje se está hundiendo, el entrenador intenta consolarlo: “Ánimo. Si estuvieras en la Luna, 
sólo necesitarías lanzarla a 2,4 km/s”. El pícher lo mira atónito. “Pero no es culpa tuya –añade el entrenador –. Es 
que esta gente de la divulgación científica tiene una imaginación muy turbia.” 

Así que el pícher nos deja tirados justo ahora, cuando íbamos a proponerle un viaje al Sol. Desde allí, como tiene 
más masa, su pelota tendría que salir disparada a nada menos que 617 km/s. 

2,4 km/s en la Luna, 11 km/s en la Tierra, 617 km/s en el Sol... A estas velocidades se las llama, muy gráficamente, 
"de escape". Ahora sabemos que en lugar de a un honrado pícher tendríamos que haber llamado a un mago 
escapista. 

El Sol era sólo la primera escala de una gira. Parece que a mayor masa, mayor velocidad de escape. Pero no sólo la 
masa influye en el aumento de esa velocidad. Si el lanzador se encontrase sobre un objeto con tanta masa como el 
Sol pero de menor tamaño –un lugar donde la materia estuviera más compactada que en el astro rey, como es el 
caso de una enana blanca–, la velocidad de escape necesaria alcanzaría cotas todavía más vertiginosas. El pícher 
establecería allí –¡o más quisiera él!– un nuevo hito en su palmarés: un lanzamiento a 5.500 km/s. 

Podemos concebir pocos elementos de la naturaleza capaces de lograr esa rapidez. Pero si hay uno que bata todas 
las plusmarcas de velocidad en el Universo, ese es la luz. Como sabemos que se desplaza en el vacío a unos 
300.000 km/s, ¿podemos concebir un lugar con tanta masa y tan concentrada que su velocidad de escape sea aún 
mayor? 

El geólogo inglés John Michell ya habló en 1783 de unas “estrellas oscuras” que poseerían estas características. 
Laplace, el famoso filósofo y matemático francés, recogió la idea en su libro El sistema del mundo, de 1796. Pero, 
tras la tercera edición de la obra, abandonó la idea. Einstein la retomaría ya en 1912, en su Teoría de la Relatividad 
General. 

Su bautizo no tuvo lugar, sin embargo, hasta 1968, cuando el físico estadounidense John Archibald Wheeler los 
denominó como se les conoce hoy: agujeros negros. Un nombre que en plena Guerra Fría triunfó sobre la del 
enemigo –los soviéticos los llamaban “estrellas congeladas”– por subrayar su invisibilidad desde la Tierra. Ni la luz 
escapa de su atracción, si bien se ha postulado la posibilidad de que algunas partículas subatómicas puedan 
escabullirse justo antes de ser absorbidas, dando así testimonio del nacimiento del agujero negro. 

Su oscuridad es en realidad el paradójico final de las estrellas, tan brillantes. En una estrella “viva” tiene lugar un tira 
y afloja entre fuerzas: la de gravedad, que obliga a la materia a comprimirse, y la fuerza de radiación, ejercida por la 
combustión de la estrella, que la impulsa a lo contrario, a expandirse. 

Al apagarse la combustión, la materia queda sólo a merced de su propia gravedad. Toda esa masa “muerta” se 
derrumba sobre sí por su propio peso (“colapsa”, en términos científicos), se contrae hasta límites insospechados y 
da lugar a nuevos objetos astronómicos. 

Así, cuando toda la masa de la estrella queda compactada en el volumen de un planeta, se forma una enana blanca. 
Si ya tenía pocas posibilidades de tener éxito en su lanzamiento, nuestro pícher se encontraría aquí con una 
dificultad añadida: los 80 kilos que pesaba en la azotea del principio han pasado a ser 104 millones en la enana 
blanca. 

La estrella original podrá seguir colapsando hasta reducirse al tamaño de una ciudad. Surgirá así una estrella de 
neutrones. El pícher pesará aquí más de 11.000 millones de toneladas. 



 

Ahí no queda todo. El núcleo de esa estrella podrá contraerse más, hasta alcanzar una densidad infinita, es decir, 
una cantidad de materia enorme cabrá en un espacio microscópico. Se crea así un agujero negro, toda una 
excepción de las leyes físicas que rigen nuestro mundo. 

Pero las estrellas no son las únicas en dejar como herencia un agujero negro. La vida de otros objetos 
astronómicos, más grandes, tiene un final parecido. Hablamos de los agujeros negros súper masivos: su masa es 
equivalente a la de un millón de soles, incluso algunos llegan a los mil millones de masas solares. Estos agujeros 
negros se localizan en el centro de algunas galaxias, llamadas activas, y alcanzan radios mayores a la distancia 
que separa el Sol del planeta Urano. 

Como hemos señalado, los agujeros negros nos resultan invisibles, pues no emiten luz alguna que transporte su 
imagen hasta la Tierra. Pero sí son detectables si nos atenemos a sus efectos sobre los objetos astronómicos 
cercanos. 

Así, se les observa a menudo formando parte del corazón de los cuásares, objetos muy brillantes de los confines 
del Universo a los que en su descubrimiento se confundió con estrellas (su nombre es la contracción de “quasi-
estelar”). Se cree que un cuásar es la asociación de un agujero negro muy activo, una galaxia y la materia que el 
agujero le va “robando” a ésta y que adopta la forma de disco. 

Pero no es fácil asistir a una reunión tan particular desde la Tierra. La intensidad del brillo del cuásar inunda la 
mayor parte de la imagen que captan los telescopios. Es preciso emplear técnicas complejas para sortear ese 
“deslumbramiento” de la observación directa. Sólo así se podrá distinguir el resplandor del cuásar de la tenue luz 
de la galaxia asociada que se esconde detrás. 

Justo esto es lo que consiguieron los telescopios Hubble y VLT: se observaron veinte cuásares y se comprobó, 
como era de esperar, que cada agujero negro se alimentaba de una galaxia próxima. En todos los casos menos en 
uno: HE0450–2958, un cuásar situado a cinco mil millones de años luz, no aparecía asociado a galaxia alguna. 
¿De qué materia se “alimentaba” entonces? 

Los astrónomos barajaron la posibilidad de que el cuásar albergase una galaxia mucho más débil de lo habitual, de 
ahí que no surgiera a la luz ni siquiera tras el afinado tamiz de Hubble y VLT. Pero para que la galaxia se les 
escapase a los telescopios, su luminosidad tendría que ser seis veces más débil que la media y medir sólo 300 
años-luz, esto es, de 20 a 170 veces menos de lo habitual. Estas medidas resultan insólitas y los astrónomos 
descartaron finalmente que haya galaxia alguna asociada al solitario agujero negro. 

Pero sí detectaron una nube de gas, llamada the blob (algo así como “la mácula”), que se encuentra próxima al 
cuásar y que podría estar alimentando de materia al agujero negro. Tiene lugar así una particular simbiosis entre 
ambos objetos: el cuásar ilumina a la nube con la luz que él mismo desprende al extraerle violentamente su gas. 
Incluso se ha detectado en las proximidades una galaxia que parece haber sufrido los efectos de una colisión 
reciente. ¿Le habrá robado el agujero negro esa nube de gas al pasar por su lado? 

Y no acaban aquí las posibilidades. Una cosa es que desde la Tierra no se pueda observar el “manjar” del agujero 
negro y otra bien distinta es que no exista. Contamos con varios indicios, aportados tanto por la teoría como por la 
observación indirecta, de la existencia de una gran cantidad de materia oscura. Lo característico de esta materia es 
que parece estar formada de unos “ladrillos” diferentes a la materia visible (electrones, protones y neutrones), que 
resulta totalmente indiferente a la luz y por tanto no puede detectarse por medio de ninguna de sus manifestaciones 
(luz visible, infrarroja, ultravioleta...). No se trata sólo de un exceso de imaginación de los científicos. Sólo creyendo 
en la materia oscura, que dependiendo de las estimaciones supondría entre un 23% y un 30% de todo lo existente, 
resulta inteligible el funcionamiento del Universo tal y como lo concebimos.  


